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			CONTEXTOS BIOGRÁFICOS

			Kurt Tucholsky, el septentrión como patria vivida, soñada y añorada en el exilio

			Berlín es la ciudad en la que nace Kurt Tucholsky1 en 1890, en el barrio industrial de Moabit junto al río Spree, si bien pronto la familia se traslada a la población báltica de Stettin (actual Szczecin, Polonia), en 1893, junto al río Oder, como consecuencia de la labor profesional que, en calidad de empleado de banca, su padre, Alex Tucholsky, desarrollaba en empresas pertenecientes a la Berliner Handelsgesellschaft (BHG) o sociedad mercantil berlinesa. La familia Tucholsky, de origen judío, perteneciente a la segunda generación del numeroso grupo de familias judías alemanas asimiladas, que lograron ascender socialmente y formar parte de la pudiente burguesía gracias a su esfuerzo y perseverancia en el mundo laboral y de los negocios, estaba bien posicionada y contaba con recursos más que suficientes para llevar una vida desahogada.

			Los seis años de la infancia de nuestro escritor transcurridos en Stettin fueron determinantes para que los paisajes costeros del norte europeo y sus bosques de hayas permaneciesen como el entorno ideal en el que vivir. El sonido del mar, el silencio experimentado en plena naturaleza y las grandes extensiones boscosas supusieron para Tucholsky el contexto añorado durante toda su vida, a pesar de que podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que el constante ir y venir de una gran urbe como Berlín fue su gran seña de identidad. Ni el Berlín de sus años de adolescente ni el que experimentaría durante los años en que ya como joven profesional pasó en la capital prusiana pueden separarse de su rica y polifacética biografía como periodista, escritor, comentarista político o crítico literario.

			Stettin, ciudad que en los años en que Kurt Tucholsky vivió en ella aún era una ciudad alemana, la capital de la provincia alemana de Pomerania —hasta 1945—, fue también el lugar que marcaría lingüísticamente a nuestro autor, pues allí se hablaba uno de los dialectos del bajo alemán extendido por Mecklemburgo-Antepomerania. Cuando la familia regresa a Berlín en 1899, ciudad en la que su padre dirigiría la empresa Lenz & Co., filial de la BHG, Kurt, el mayor de los tres hermanos Tucholsky, contaba con nueve años de edad. En 1905 muere su padre, al que admiraba y quería profundamente. Así pues, se queda huérfano siendo aún un adolescente, hecho que también supuso en su vida una constante búsqueda de la figura paterna. Esta la encontraría más adelante en el editor judío Siegfried Jacobsohn, su mentor.

			Junto a la exigencia escolar de dominar a la perfección el alto alemán, aprendió los dialectos de la región septentrional donde creció. Pronto también se adentró en las lenguas extranjeras, pues, ya de nuevo en Berlín, su padre le matricularía en el Instituto Francés, donde estudiaría durante cuatro años, tras los cuales su familia le matricula en otra institución, el Real Instituto Guillermino, del que nuestro autor echaría pestes y criticaría de forma ácida a los docentes, calificándolos de aburridos pedantes, y también a muchos de sus compañeros. De su paso por esta institución afirmaría que todo lo que había aprendido había sido de forma autodidacta, pues nada le había sabido transmitir el nefasto cuerpo docente, ni a pensar, ni a observar el entorno, ni a saber caminar por la vida, ni a trabajar. Esta afirmación la concluiría diciendo que de allí no habían salido ni buenos humanistas ni tan siquiera buenos ciudadanos con mentalidad práctica. Así pues, la formación recibida parecería, a priori, no haber dado resultado positivo para nuestro escritor, quien, sin embargo, dada su inteligencia natural y afán de conocimientos, logró salir más que airoso de su devenir profesional como periodista y escritor. 

			Concluidos sus estudios secundarios, se matriculó en la universidad de Berlín, primero, y en la de Ginebra, posteriormente, en las que estudió Derecho, materia en la que se doctoró en 1915 en la Universidad alemana de Jena con una tesis sobre un tema enmarcado en el Derecho Hipotecario.

			Su labor profesional se desarrolló mayormente en Berlín, aunque también pasó unos años como corresponsal de prensa2 —Weltbühne, Vossissche Zeitung, Prager Tagblatt, New Yorker Volkszeitung, entre otros— en París, ciudad que le llenaba profundamente, al menos en los primeros tiempos, pues afirmaba que se respiraban unos aires de libertad que no había conocido en Alemania. Esa misma admiración sentía por la cultura francesa. Sin embargo, es el norte europeo la tierra de la que siente formar parte, a la que vuelve una y otra vez, y hacia la que tomará rumbo como único destino posible cuando se exilia.

			Los últimos años de su vida los pasó en Suecia, donde se suicidaría en 1935 con una sobredosis de analgésicos para paliar sus dolores y acabar con una depresión latente que consumía su interior, a pesar de que hacia el exterior siempre se mostraba irónico, burlón, chispeante, cínico y chistoso. Sus restos reposan cerca del palacio sueco de Gripsholm, en la población de Mariefred, entorno en el que nuestro autor situaría la última de sus novelas y que constituye uno de los objetos de estudio y traducción de esta edición.

			La itinerancia vital y la inconsistencia emocional como evasión

			Hay un aspecto en la vida de Kurt Tucholsky no suficientemente destacado en los estudios biográficos que sobre él existen: se trata de la itinerancia vital que impregnó su vida hasta morir en el exilio sueco. La abundantísima producción periodística de nuestro escritor llevó hace ahora algo más de una década a publicar un volumen con sus observaciones viajeras durante la década de los veinte3, prolífica etapa donde las haya en su quehacer escritor. 

			Una simple relación de los lugares que visitó a lo largo de su no muy extensa vida y sobre los que escribió y describió ya proporciona una idea muy aproximada de ese afán de desplazamiento, especialmente por Alemania, Dinamarca, Suecia y Francia. De hecho, en sus textos periodísticos y literarios introduce ideas sobre la capacidad formativa de los viajes y pone en contraste al turista superficial, que pasa por múltiples lugares sin detenerse y que, además, pretende que todo esté según sus costumbres y hábitos, con el viajero observador del entorno para el que prima el encuentro con lo desconocido y el aprendizaje. En ocasiones, la ironía y la mordacidad de sus críticas no deja lugar a dudas, como en el texto «Die Kunst, falsch zu reisen»4.

			Por otro lado, las descripciones más sentidas y emocionadas sobre los entornos paisajísticos que le llaman la atención son las relativas a zonas costeras, especialmente del Báltico, el mar junto al que vivió su infancia, como, a título de ejemplo, pone de manifiesto en el artículo «Saisonbeginn an der Ostsee»5: 

			Allá arriba, en la costa septentrional de Alemania ondean las olas formando extensas líneas en la playa; hace mucho frío y el aire es fresco, y la arena está completamente mojada. ¡Escucha! ¿Acaso no percibes un sonido argentino a través del aire? No, no es que hayas oído mal, queridísimo lector, se trata de la primavera, que llega con su suave pisada rosada... ¡Sí, es la primavera!6...

			Hemos mencionado en el título de este epígrafe el concepto de inconsistencia emocional aplicado a Tucholsky. Efectivamente, el deambular no solo fue geográfico, sino también sentimental. Sus relaciones afectivas con respecto a las mujeres fueron, por un lado, constantes, pero no duraderas, pues, en cuanto veía el menor atisbo de sujeción a una relación estable, cambiaba de pareja. Por otro lado, aunque algunos de sus biógrafos afirman que, debido a la enorme distancia emocional con su madre y el rechazo a su control, buscó durante toda su vida en sus amantes una sustitución de la figura materna, no parece ser este el comportamiento con respecto a sus parejas. La huida de cualquier relación estable no solamente afectaba a la sustitución de una mujer por otra en un abrir y cerrar de ojos, sino también al cambio de lugar de residencia, al alejamiento geográfico.

			Su primer amor juvenil conocido, Kitty Frankfurter, fue bien pronto sustituido por Else Weil —quien, como veremos más adelante, convirtió en personaje protagonista de su primera obra literaria publicada, Rheinsberg. Un álbum de imágenes para enamorados—, la que fuera su primera mujer, aunque no le duró mucho el matrimonio, pues pronto llevaría una doble vida con la mujer de la que hacía ya unos años se había enamorado perdidamente, Mary Gerold, procedente de Letonia, quien sería su esposa entre 1924 y 1933, pero con numerosas infidelidades por parte de él en esa década de unión legal, aunque no verdaderamente real. Tucholsky justificó su petición de divorcio de Mary Gerold-Tucholsky en el deseo de protegerla, pues el ascenso de los nacionalsocialistas al poder y la persecución sin cuartel a los judíos le convirtió a él en un escritor proscrito, ninguneado, perseguido, sus obras quemadas en la plaza pública y con la prohibición expresa de trabajar y publicar en Alemania, hecho que le animó a exiliarse en Suecia en 1929. Si bien Mary Gerold-Tucholsky fue su viuda oficial y depositaria de su legado7 a la muerte del autor, en 1935, durante los nueve años que duró la unión legal nuestro autor convivió con Lisa Matthias en Läggesta, Suecia, y con la sueca Gertrude Meyer, judía de origen alemán por parte de madre, y quien fuera profesora particular de sueco y secretaria del escritor. Al mismo tiempo que esta última se convertía en su compañera habitual, también mantuvo relación con otras dos, la escritora y psicoanalista suiza Aline Valangin8 y la también suiza Hedwig Müller. La lectura de su biografía amorosa pone de manifiesto que siempre convivió en una especie de paralelo amoroso, infiel, pero con los pies en el fiel de la balanza para equilibrar su relación entre diferentes mujeres, hecho que sale a la luz en la última de sus novelas publicadas, El palacio de Gripsholm. Una historia estival en Suecia. Por la correspondencia que se conserva, el vivaz mujeriego Tucholsky solía escribir misivas a varias de «sus mujeres» al mismo tiempo.

			Cuando muere Tucholsky, a la edad de cuarenta y cinco años, por sobredosis en Suecia, quien le encuentra es Gertrude Meyer9, su última y fiel compañera. Entre las manos Tucholsky sostenía su última carta dirigida a la que había sido su segunda mujer, la leal Mary Gerold, a la que le declaraba su amor a pesar de las circunstancias. De hecho, como hemos mencionado, a ella dejó su legado. Sin embargo, fue Gertrude Meyer quien más de cerca vivió la depresión del escritor a raíz de su exilio, aunque el amor que sintió por él le impidió captar que hacía ya tiempo que Tucholsky mencionaba la muerte como una liberación, como un destino al que deseaba llegar para apartar de sí su dolor, no solo físico, sino también emocional: «Sacadme de la desdicha de la expatriación…», recordaría ella después estas palabras pronunciadas una semana antes de que nuestro escritor se quitara la vida. A raíz del fallecimiento de Tucholsky, ella caería en la cuenta de que habían sido numerosas las veces en las que él se había referido a la muerte, al más allá, a través de artículos que coleccionó bajo el título de «Nachher-Geschichten»10 (historias de la posteridad) publicados en los periódicos berlineses bajo uno de sus pseudónimos, Kaspar Hauser, y en los que solía expresar que el hablar sobre la muerte era una forma de vencerla. Su biografía parece discurrir siempre entre dos extremos. Según Michael Hepp: «Tucholsky estaba sentado sobre una nube en el más allá y conversaba con el otro lado de su Yo acerca de las nimiedades y ridiculeces de la vida sobre la tierra»11.

			A pesar de la mencionada inconsistencia emocional de esa alma ondulante como una montaña rusa, que podía pasar del más febril entusiasmo al más profundo de los hastíos y al consiguiente desencanto —no solo en relación con las mujeres de su vida, sino con todos los entornos vitales y profesionales, lo que siempre terminaba por desembocar en infelicidad e insatisfacción—, Tucholsky solía afirmar que no había éxito sin mujeres12. De esa forma de ser en su relación con el sexo femenino, de las difíciles relaciones entre hombre y mujer, dejó constancia en sus escritos a lo largo de su vida, ya se tratase de novelas o como autor de letras para la escena ligera, para el cabaret13. En cualquier caso, ante los periodos de vacío y desasosiego en la vida personal, siempre se refugiaba en el trabajo, al que se entregaba con tanta fruición que su febril producción literaria como periodista y escritor tiene difícil parangón entre sus contemporáneos. 

			CONTEXTO HISTÓRICO Y PROFESIONAL 

			El escritor de mayor éxito durante la República de Weimar

			Kurt Tucholsky no es un escritor ausente en los anaqueles de las librerías, como tampoco un autor olvidado al que haya que volver a sacar a la luz de forma recurrente para que su obra no caiga en el olvido, y ello a pesar de que, tras el exilio y la prohibición de publicar, su nombre dejó de existir para los lectores en Alemania, país donde ni siquiera hubo una nota de prensa cuando falleció. Con esa idea comienza la presentación del catálogo de una exposición organizada por el Archivo de Literatura de Marbach (Literaturarchiv Marbach) en 1990, cuando se cumplía el centenario del nacimiento de nuestro autor. De hecho, fue el escritor de mayor éxito durante la República de Weimar y de mayor popularidad entre los sectores más variopintos de la sociedad y diversamente pensantes —incluso años después de su fallecimiento—, algo de lo que no pueden presumir muchos autores. A esa popularidad entre muy diversas capas sociales e ideologías políticas contribuyó sin duda su frenesí laboral, tanto en el mundo literario como en el periodístico, y la amplísima paleta de temas que trató, de manera que el público lector o destinatario final de sus textos estaba muy diversificado y en ocasiones se mostraba verdaderamente aficionado a los textos de «este o aquel» periodista, cualquiera que fuese el pseudónimo con el que firmaba sus contribuciones, ya fuesen artículos o textos ligeros para cabaret o revista. 

			No cabe duda de que la época en la que vivió Tucholsky fue, desde el punto de vista histórico y literario, un periodo de una gran riqueza en los ámbitos cultural e intelectual. Ese periodo va más allá del estrictamente marcado por la República de Weimar, pues esta comienza tras la Primera Guerra Mundial y nuestro autor ya había empezado sus pinitos literarios en la etapa escolar. 

			El periodismo fue su principal medio de vida, aunque ya muy joven, a los veintidós años, publica su primera obra literaria, que data de 1912 y constituye precisamente uno de nuestros objetos de interés en esta edición crítica. Se trata de la primera de las obras traducidas en este volumen: Rheinsberg. Un álbum de imágenes para enamorados, a la que volveremos un poco más adelante.

			Tucholsky fue uno de los intelectuales del momento que fueron partícipes activos en la fundación de la investigación social moderna, «mediante un análisis lúcido de los problemas sociales»14 que publicaba regularmente en la revista Die Weltbühne, en calidad de periodista independiente y sumamente mordaz.

			La actitud de hombre orquesta en los medios de comunicación y las indudables aptitudes que tuvo para poder desarrollar esa hiperproducción laboral que Tucholsky practicó toda su vida era característico de una época en la que para sobrevivir era necesario ser una especie de hombre multitarea y estar dispuesto a batirse el cobre en diferentes frentes. Un prototipo de ello fue, sin lugar a dudas, Kurt Tucholsky, y eso que, en su caso particular, gracias a la cuantiosa herencia que le había dejado su padre, pudo vivir sin estrecheces y disfrutar de las ofertas de ocio que presentaba una gran ciudad como Berlín. A pesar de ese relativo bienestar económico, son frecuentes las referencias a que había que estrecharse el cinturón y no malgastar, lo que más bien parece ser una enseñanza recibida en la familia y en el entorno social que en su situación personal real. 

			En el caso de Tucholsky, el pluriempleo era más bien una necesidad vital de estar siempre ocupado, hasta tal punto que su fiebre escritora y su producción textual de todo tipo era tan abundante que en alguno de los medios de comunicación para los que trabajó, como la Weltbühne, prácticamente se hacía cargo de todas las secciones.

			Una personalidad quíntuple y multifacética

			El pluriempleo y el frenesí laboral al que aludimos más arriba provocaron que Tucholsky tuviera que crearse pseudónimos para que el público lector creyese que eran diferentes periodistas los que trataban la crítica teatral, por un lado; la crítica literaria, por otro; crítica cinematográfica; información política; artículos de opinión sobre temas jurídicos (era doctor en Derecho Hipotecario, Universidad de Jena); sátiras; la publicación de relatos breves; etc., etc. Y a cada uno de esos pseudónimos le dio unas características tanto físicas como estilísticas propias para dar mayor pátina de veracidad a los personajes-escritores que había creado y a los que había dado vida. 

			Así, pues, Tucholsky fue al mismo tiempo:

			1)Kurt Tucholsky el escritor de éxito, un tanto acomplejado por su físico algo rellenito, pero con una personalidad tan arrolladora, una inteligencia tan superior a la media y una capacidad de observación tan aguda sobre el devenir histórico de su país que actuaba como un irresistible imán sobre compañeros de profesión y amigos, además, claro está, de lectores entusiastas.

			2)Ignaz Wrobel, un personaje mal afeitado y con anteojos, pelirrojo y con una incipiente chepa, un crítico mordaz y de lengua afilada, de humor ácido, que se ocupaba de poner en tela de juicio el funcionamiento de las instituciones del Estado. 

			3)Peter Panter, un pequeño hombre, gordito como una bola y flexible, el crítico literario que escribía en los suplementos culturales y que en sus artículos mostraba su pasión por los libros y el teatro.

			4)Kaspar Hauser era un melancólico de grandes ojos abiertos, que contemplaba el mundo y no lo comprendía, que después de la guerra se sentaba en una nube a contemplar el mundo y su transformación, reflexionaba sobre el asunto y trasladaba agudamente sus pensamientos al papel, negro sobre blanco. Pero, si su inicial paciencia para con el curso de lo que ocurría a su alrededor se desbordaba, entonces desplegaba su más ácida sátira contra la burguesía. Este alias lo creó recordando su amarga experiencia en el frente oriental y sus conocimientos de primera mano sobre lo absurdo de la guerra y de las decisiones de los políticos desde sus flamantes despachos.

			5)Theobald Tiger transportaba al cielo a sus amantes con sus textos eróticos, audaces, picantes, descarados, procaces y malhablados. Componía versos sin descanso, hasta el punto de que si no creaba un verso se quedaba dormido. Con un asombroso dominio de la rima, ponía en verso toda crítica sobre los acontecimientos diarios y fue, además, responsable de numerosos éxitos musicales y canciones para los cabarets durante la República de Weimar.

			Creó estos hombrecitos hasta que cada uno de ellos fue tomando su propio camino, decía Tucholsky. Tiene en su haber bibliográfico un pequeño volumen dedicado a sus pseudónimos, Mit 5 PS, en el que decía que: «Los pseudónimos son como pequeños seres; es peligroso inventar nombres para hacerse pasar por otros, pues los nombres tienen vida. Y lo que empezó como un juego terminó por convertirse en una esquizofrenia. Me gustan, nos gustamos —afirmaba— […] y proseguía: Por otro lado, era muy útil existir cinco veces, estar disponible para cinco tareas diferentes, pues, por ejemplo ¿quién en Alemania creería que un escritor político podría tener humor? ¿Quién concedería seriedad a un satírico? ¿Quién atribuiría a un especialista en el código penal dotes para componer divertidos versos? El humor desacredita. Y como no queríamos dejarnos desacreditar, cada uno hacía su papel. Yo veía a través de sus ojos y, al mismo tiempo, veía a los cinco»15.

			Lo curioso es que este desdoblamiento de personalidad no solo se producía en el ámbito profesional, sino que en sus relaciones personales es raro que las sucesivas —o también simultáneas— mujeres que pasaron por su vida le llamaran por su nombre: Kurt; o que cuando escribía cartas a sus amigos firmase como Kurt Tucholsky. Incluso utilizaba a veces nombres de mujer para firmar, como si siempre quisiese estar escondiendo su personalidad. Y esta locura la extendía a sus amigos, en el sentido de que unas veces los llamaba de una manera y otras, de otra, pero rara vez por sus nombres reales.

			Sobre los nombres que había dado a sus pseudónimos, a los que en ocasiones mencionó como «hermanos aliterativos», de los que decía que a lo largo de los años habían «vivido» no solo en la Weltbühne, y que en conjunto quizá habían sido más de mil los artículos y críticas escritos para ser repartidos entre cada una de esas «personalidades» ficticias, afirmaba que tenían un origen basado en una realidad y que incluso algunos de esos nombres existieron. De él mismo hablaba a veces desde el exterior, como si se tratase de otro personaje creado por él. En definitiva, basculaba entre la exposición pública y el anonimato. Cuando percibía que se hablaba mucho de él, añoraba el aislamiento y la soledad; pero, cuando cayó en el anonimato más severo a partir de 1933, echaba de menos los años de constante exposición pública y relaciones sociales. De hecho, en esos años de exilio escribió Briefe aus dem Schweigen, 1932-1935 (Cartas desde el silencio, 1932-1935)16, en las que se duele del olvido en el que había caído. Esa personalidad múltiple y multifacética fue apoyada desde el principio por el editor Siegfried Jacobsohn, en quien Tucholsky encontró no solo a un amigo de verdad, sino también a un auténtico maestro a la par que la figura paterna que echaba de menos. Son significativas las palabras con las que comienza un sentido elogio hacia Jacobsohn:

			Fecundo solamente puede ser aquel que ha sido fecundado. El amor produce frutos, las mujeres fecundan, los viajes, los libros… pero en este caso se trata de un pequeño hombre al que visité en enero de 1913 enjaulado en su esfera de libros y que desde entonces no me ha dejado marchar, no me ha soltado hasta su muerte […] era imposible engañarle. Se daba cuenta de todo. Reprendía de forma inmisericorde, pero siempre aprendía uno algo. Me hacía prestar atención a todas las doctrinas lingüísticas, a lo que él llamaba «traducir al alemán». Una vez encontró un detalle que no entendió. «¿Qué quiere decir esto?» […]. «Eso es lo que yo quería decir», respondí. Y él: «Entonces dilo». Desde entonces me he ceñido a ello […]. Un maestro, no un jefe; un amigo, no un empleado de editorial; un hombre libre, no un títere del público17.

			Precisamente, ese afán por escribir de forma clara lo que quería decir le llevaría a corregir a veces de forma recurrente e inmisericorde sus escritos hasta darles el pulimento que los hacía dignos de ser grabados en piedra, es decir, inmodificables, siendo una de sus señas de identidad la precisión con la que exponía sus ideas. Era muy autocrítico, lo que podemos ver, por ejemplo, en su obra Mit 5 PS, donde dice que la enfermedad del escritor, la eterna corrección de sus textos, puede llegar a ser obsesiva: «[…] porque siempre se puede decir mejor, de modo más limpio, más breve […]. Cuando uno lee su trabajo durante el proceso de corrección, entonces todo el sistema literario vibra desde su interior con un silencioso temblor: ¡Ay, todo lo que aún sería susceptible de ser modificado!»18.

			Practicaba el poder de la palabra en ejercicios de versificación, buscando ritmo y rima en breves frases, a manera de aforismos y glosas en verso. Así pues, el verso no solo lo utilizaría en textos para revista y cabaret, en ideas para solaz y diversión del público nocturno berlinés, sino también para la exposición de ideas y conceptos de gran profundidad y rigor, a la manera de nuestros dramaturgos clásicos.

			La palabra como herramienta y arma agresora y defensiva 

			La crítica política, social, teatral, literaria podía ser constructiva y ácida al mismo tiempo, teniendo en cuenta la acerada lengua de nuestro autor, quien hacía uso de la ironía y el doble sentido, echando mano de todos los recursos estilísticos y figuras literarias que la lengua ofrece para expresar las ideas.

			En este sentido, fue un ensayista perspicaz que analizó la situación política de su país y se adelantó a los acontecimientos que le amargarían la vida, tanto a él como a cientos de escritores, artistas, y profesionales de las más diversas disciplinas que no comulgaban con los nuevos y pardos rumbos del nacionalsocialismo.

			Para defenderse y denunciar la situación política y social de su tiempo, recurrió al arma que mejor manejaba: la palabra, hasta el punto de analizar cada neologismo, cada término nuevo introducido por el periodismo y que él considerase no adecuada para expresar una determinada idea. A propósito de ella, bajo el pseudónimo de Peter Panter publicó en 1918 un artículo titulado «Neudeutsch»19, en el que criticaba la creciente costumbre de no declinar los adjetivos en alemán, pues la tendencia era crear en su lugar sustantivos compuestos por un adjetivo y un sustantivo: «El ‘nuevoalemán’ en lugar de recurrir a calificar el sustantivo como se había hecho hasta entonces y como marcaba la corrección gramatical: ‘la nueva lengua alemana’» y exponía múltiples ejemplos de una moda basada en el ahorro de espacio en las páginas de los periódicos pero que conduciría irremisiblemente a la corrupción del lenguaje.

			A lo largo del ejercicio de la profesión periodística y haciendo uso de todos sus pseudónimos, fueron numerosos los artículos relacionados con el uso correcto de la lengua alemana, pero también con la comprensión morfológica y semántica de los términos y con las dificultades de la traducción20.

			Esa precisión en el uso de la palabra quedó plasmada asimismo para expresar su compromiso social a través de la escritura, ya se tratase desde el periodismo, desde las bellas letras, o bien desde las letras para números de revista o de cabaret.

			Su acentuado sentido de la justicia, en el que había ahondado durante sus estudios universitarios, le llevó a denunciar reiteradamente los casos de injusticia social y a criticar una política que no tenía en cuenta a los más desfavorecidos, sin embargo, se dolía también de la ignorancia imperante en el pueblo llano que todo lo acepta sin rechistar. Contra esa tendencia, animaba a leer libros, de los que decía que eran islas de libertad en medio del océano de la censura. Fue, no cabe duda, un autor comprometido y crítico donde los haya.

			Su editor Ernst Rowohlt, en cuya editorial se publicarían sus obras, diría de él que había sido uno de sus autores preferidos y que, detrás de la fachada de su afilada pluma e infatigable afán de lucha en favor de los derechos humanos, había un ser cálido y entrañable. Un escritor satírico y con gran sentido del humor que utilizaba la ironía y la sátira para poner en entredicho usos y costumbres que consideraba anticuados y encorsetados. Esta consideración dio lugar a que la liberalidad y desenfado con los que se comportaban los personajes de las dos obras literarias objeto de esta edición causara gustos extremos, afición entusiasta e incondicional, por un lado, y rechazo y aversión aduciendo comportamientos inmorales, por otro.

			DOS OBRAS MARCADAS POR UNA BIOGRAFÍA

			1)Rheinsberg. Un álbum de imágenes para enamorados

			Introducción y apuntes históricos

			El relato breve de Rheinsberg. Un álbum de imágenes para enamorados se publica en 1912 con ilustraciones de Kurt Szafranski en la editorial Axel Juncker de Berlín, adquiriendo casi de forma inmediata un inusitado éxito. Dedica el texto, de forma un tanto críptica, a tres mujeres, a las que menciona únicamente con sus iniciales. La dedicatoria reza así: Unsern lieben Frauen: M. W.; K. F.; C. P. En la primera edición de la obra, a esa dedicatoria le siguen unas palabras de Alfred Kerr y otras de Heinrich Mann. 

			Según el propio autor escribiría años después en Die Weltbühne el 8 de diciembre de 1921, al celebrar los cincuenta mil ejemplares vendidos, el libro había pasado de ser nocivo para la sociedad al ser considerado frívolo su contenido, además de escandaloso para la mentalidad de la clase media y contra las buenas costumbres de la sociedad alemana de principios del XX, a gozar del interés de editores y cineastas. De hecho, la obra, una comedia romántica, fue adaptada para el cine (1967 por Kurt Hoffmann). Ha sido traducida al español, publicada en la ed. Muchnick, 1989.

			Se trata de la primera obra literaria de Tucholsky, un texto de unas apenas treinta páginas que relata la escapada de tres días que una joven pareja de enamorados, Claire y Wolfgang, residente en Berlín, hace a Rheinsberg en 1911, población situada aproximadamente a unos 100 km al noroeste de la capital. Era ya en aquellos primeros años del siglo XX un conocido lugar vacacional y de visita turística por albergar un palacio rococó que había puesto de moda el escritor Theodor Fontane en el siglo XIX —de quien Tucholsky fue un entusiasta lector— en su conocida obra Wanderungen durch die Mark Brandenburg (Paseos por la Marca de Brandenburgo 1862-188821). Esta obra fontanesca enmarcada en la literatura de viajes es una colección de relatos viajeros por ese land alemán que rodea y enmarca la ciudad de Berlín. 

			La relación del edificio palaciego de Rheinsberg con la obra de Tucholsky es tan estrecha, dado el fulgurante éxito que alcanzó su texto nada más publicarse, que desde hace unas décadas, concretamente desde 1991 —y no sin numerosas dificultades organizativas y económicas—, alberga el Museo de Literatura Kurt Tucholsky, que conserva una valiosa colección de documentos manuscritos por el propio autor, así como otros sobre él y su obra, por la que todo interesado en su producción literaria o en su biografía debería visitar este pequeño palacio a orillas del lago Grienerick. Además de ello, este museo de literatura expone las múltiples ediciones que de esta obra Rheinsberg han salido al mercado desde hace algo más de un siglo. Los primeros documentos sobre nuestro autor fueron donados en la década de los setenta por la que había sido una de sus más importantes compañeras vitales, su segunda esposa, y depositaria de su legado, Mary Gerold-Tucholsky. No solo ella, sino otras de sus varias amantes y compañeras de vida han ido enviando al museo documentos, sobre todo correspondencia personal, además de objetos de la vida cotidiana de nuestro autor que han ido engrosando la colección tucholskyana.

			Un punto central del land de Brandenburg es el palacio de Rheinsberg, íntimamente ligado a la historia de Prusia. Los documentos archivísticos datan las primeras noticias sobre la existencia de la población, con iglesia y castillo, a comienzos del siglo XIV, regida por sucesivas familias nobiliarias hasta que, a mediados del siglo XVII durante la guerra de los Treinta Años, quedó completamente arrasada. Ya en el siglo XVIII, concretamente en 1734, se documenta la compra del territorio de Rheinsberg por parte del rey Federico Guillermo I como regalo para su heredero, el príncipe Federico —quien reinaría entre 1733 y 1786 en Prusia con el nombre de Federico II el Grande, uno de los máximos representantes del despotismo ilustrado— y su esposa, la princesa Isabel Cristina de Brunswick-Bevern. Tras una completa restauración y remodelación del antiguo castillo, el nuevo edificio, en cuya construcción y decoración participaron los más relevantes artistas del momento22 en Prusia, adquirió todas las dependencias para ser una residencia palaciega y fue ocupado por la familia real prusiana a partir de 173623. La estancia de la familia real en Rheinsberg supuso un gran empuje para la pequeña población circundante, ya que al calor de la residencia palaciega se proyectó la mejora de las vías públicas y de la comunicación con la población. Una década después Federico II regaló la residencia palaciega a su hermano, el príncipe Enrique, quien la habitó hasta el final de sus días, en 1802, y dotó al entorno de parques y jardines de aire francés decorados con numerosas esculturas y un obelisco en memoria de otro de los hermanos, el príncipe Augusto Guillermo, quien fuera general del ejército prusiano y muriera en 1758. A la muerte del príncipe Enrique, el último de los hermanos, el príncipe Fernando, fallecido en 1813, residió en Rheinsberg; lo mismo que el príncipe Augusto de Prusia —asimismo general del ejército prusiano24— hasta 1843. Aún permanecería Rheinsberg en manos de la familia real prusiana hasta 1918, fecha en la que se desmoronan los grandes imperios europeos como un castillo de naipes.

			Argumento, personajes, trama y estructura de la obra

			El argumento de Rheinsberg. Un álbum de imágenes para enamorados, en gran parte autobiográfico, se centra en esos tres días de escapada que mencionamos más arriba y en la irresistible atracción que un joven periodista berlinés, el propio Kurt Tucholsky —quien en la obra adquiere el nombre de Wolfgang—, sufre por una joven superficial y pizpireta —Else Weil en la vida real y Claire en la ficción tucholskyana—, una estudiante de Medicina procedente de familia burguesa tradicional. La joven, pasionalmente atraída también por el joven periodista, se salta todas las normas sociales para dar rienda suelta a sus amoríos. Else Weil fue la primera novia o amante de Tucholsky de entre las muchas que tuvo a lo largo de su no tan larga vida. Else Weil (Berlín, 1889-Auschwitz, 1942), de origen judío como Tucholsky, se convirtió pronto en su primera mujer. La ficción hace alusión a que el personaje de Claire era estudiante de Medicina, y así fue en realidad, pues en 1918 Else Weil se convertiría en una de las primeras mujeres en obtener el Doctorado en Medicina en la Universidad Friedrich-Wilhelm (Universidad Federico Guillermo de Prusia).

			El texto refleja el idilio de esta pareja de jóvenes, Wolfgang y Claire, que viven su pasión como en una campana de cristal, sin importarles el qué dirán, burlándose de toda rectitud o comportamiento acorde a las normas, y en cuya relación se entremezclan la aparente seriedad y la chanza sobre todo lo que les rodea, en una clara crítica al encorsetamiento de las costumbres sociales. 

			El autor recurre a un lenguaje a veces disparatado y fuera de toda norma gramatical que la protagonista utiliza para llamar la atención de él y provocarle. En sus interpelaciones hacia el amado, Claire recurre a estos requiebros lingüísticos para afirmar y negar lo mismo y lo contrario, para atraerle y distanciarle aparentando indiferencia o displicencia. Ese lenguaje inventado parece representar el aislamiento del entorno circundante que ambos enamorados buscan para darse el uno al otro, poner de manifiesto que la sociedad no entiende su amor y al mismo tiempo búsqueda consciente de alejarse de las normas sociales que constriñen un comportamiento que ellos consideran lógico y natural. Lo que se profesan es amor, así pues, no entienden por qué habrían de esconderlo.

			Los tres días que dura la historia amorosa transcurren como la vida misma, sin grandes complicaciones en la trama. Aparecen en escena las conversaciones propias de una joven pareja, con sus mimos, carantoñas amorosas, sus pequeños enfados sin importancia, sus bromas para divertir y divertirse, paseos por el parque del palacio cogidos de la mano, disfrute del entorno y querencia por fotografiarlo y fotografiarse como recuerdo de unos días idílicos. Precisamente el hecho de que el relato reflejase lo que a muchas jóvenes parejas de enamorados de aquella época podría ocurrirles en su día a día, o en una escapada de fin de semana, provocó el éxito arrollador del texto, pues el público lector podría verse representado en aquel espejo literario. Una parte de la crítica, y también del público, rechazó la idea de desparpajo erótico y la actitud desenfadada, más bien desinhibida, de la joven de buena familia. Sin embargo, el lector de a pie aceptó de muy buen grado aquel aire fresco y atrevido que desprendía el relato tucholskyano.

			La estructura de la obra no se divide en capítulos, sino en breves pasajes o episodios que el autor separa tan solo por un asterisco y no titula los epígrafes o pasajes del relato, sino que la sucesión la va marcando la alternancia en los estados de ánimo de la pareja, así como el encadenamiento de diferentes visitas y actividades durante su romántico fin de semana. Así pues, crea en el lector interés por seguir leyendo para saber cómo prosiguen esos días felices de la parejita en el palacio y su entorno. 

			El relato sigue un hilo cronológico que comienza con el viaje en un trenecito desvencijado y de aires románticos, acompañado de la admiración por los paisajes que contemplan desde la ventanilla, dando lugar a pequeñas discusiones —a manera de riña de niños— sobre los árboles, los campesinos, sobre el tamaño y contenido de sus diminutas maletitas de viaje. Prosigue con la llegada y estancia en el alojamiento situado junto al palacio de Rheinsberg, así como con la visita turística al recinto, sobre cuyas explicaciones bromean y toman a chanza. Visto el palacio, su tiempo discurre entre chapuzones y paseos en barca por el lago. Entre broma y broma, sueltan los remos y viven una pequeña aventura para llegar a la orilla. Posteriormente, asisten a la representación teatral de una comedia. Al día siguiente, goza de su atención tanto el parque del palacio, como un paseo por la pequeña población de Rheinsberg, donde deciden hacer algunas compras, y van también al cinematógrafo. Mientras transcurren estas horas de un lugar a otro, el relato está aderezado de interpelaciones y conversaciones de los enamorados, las bromas que se gastan mutuamente sobre cualquier nimio detalle del entorno, pero al mismo tiempo Tucholsky

			
			Apuntes estilísticos

			
			
			
			
			2)El palacio de Gripsholm. Una historia estival en Suecia

			Introducción y apuntes históricos

			
			
			
			Argumento, trama, personajes y estructura de la obra

			
			
			
			
			
			
			
			Apuntes estilísticos

			
			
			La lengua estándar, las variantes dialectales y el uso de deturpaciones en los contextos novelísticos de Tucholsky

			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

	
		
			Índice

			INTRODUCCIÓN

			Contextos biográficos

			Contexto histórico y profesional

			Dos obras marcadas por una biografía

			Esta edición

			Bibliografía

			RHEINSBERG. UN ÁLBUM DE IMÁGENES PARA ENAMORADOS

			EL PALACIO DE GRIPSHOLM. UNA HISTORIA ESTIVAL EN SUECIA

			CRÉDITOS

		

	OEBPS/image/ca004033_01_introduccion-0007.jpg
Introduccion





OEBPS/image/LogoCatedra.jpg
CATEDRA

BIBLIOTECA
DEL SIGLO XX





OEBPS/image/9788437644592_Cubierta.jpg
ﬂ BIBLIOTECA CATEDRA DEL SIGLO XX

,\
2
=
g
4

Kurt Tucholsky

Rheinsberg

Un libro de imdgenes para enamorados
El palacio

de Gripsholm

Una historia estival en Suecia





OEBPS/image/Kurt_Tucholsky.jpg





